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NOTA EDITORIAL


    Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso en esta novela que está escrita por una autora latina, más precisamente de México, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y, ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

  


  
    
PRÓLOGO


    Hola a todos, yo… Mi nombre es Bárbara Potter y… estoy aquí porque quiero salir del pozo y, según dicta lo estipulado por la buena sociedad establecida, mi comportamiento y excesos son inapropiados e inaceptables.

  


  
    
CAPITULO I


    —¡Perfecto! —exclamó Bárbara cuando un auto, al pasar a toda velocidad sobre un charco de agua estancada, la empapó, y justo cuando estaba a una manzana de llegar a la entrada de la estación del metro—. Ahora solo falta que me orine un perro —masculló al tiempo que se sacudía.


    «Este ha sido uno de los peores días de mí vida. En definitiva, me he levantado con el pie izquierdo». Tenía que tomar una rápida ducha y cambiarse de ropa otra vez. No pensaba subirse al transporte urbano y presentarse en su trabajo remojada como pollo y oliendo a caño.


    Sacó el espejo de mano que guardaba en el bolso y gimió al ver arruinado su maquillaje. El rímel, el delineador de ojos y la sombra oscura se habían corrido, por lo que su rostro quedó con la apariencia de un mapache. Las pecas resurgieron al no tener la fina capa de polvos que las cubría, y su cabello rojo como las cerezas escurría de aguas sucias.


    «Una tiene que cuidar su imagen», se dijo mientras su mirada esmeralda evaluaba los daños. Convencida de que esa era una excusa válida para justificar el hecho de que, una vez más, llegaría tarde al trabajo por causa de un absurdo accidente, comenzó a caminar rumbo a su apartamento para ducharse y cambiarse de ropa. Sabía que su jefa estaría furiosa. Eloisse Chapman no pertenecía al grupo de las que se dejaban conmover, al contrario, era un hueso duro de roer, por eso, la apodaban la Sargento.


    —¡Maldición! —gritó horrorizada al ver sus carísimos zapatos Prada echados a perder por la humedad. Detuvo sus pasos, se quitó uno y lo observó a detalle, esperanzada de una posible recuperación; al borde del llanto, comprendió que el desastre era irremediable.


    Estaba por decir: «¿Qué más podría pasarme hoy?». Pero su lado supersticioso silenció a tiempo el cuestionamiento, sabía que tentar a la suerte era peligroso.


    En una ocasión, una gitana que le había leído la mano le comentó que nunca se debía cuestionar a la vida con frases como: «¿Por qué a mí?, ¿qué más podría pasarme?, ¿qué podría hacer?», o algo así por el estilo.


    Aún recordaba las palabras de la adivina: «La vida nunca desprecia un reto lanzado y siempre se encarga de sorprenderte y demostrar que sí se puede mejorar o, sobre todo, empeorar».


    Soltó un bufido nada propio de una chica y, malhumorada, emprendió camino de regreso a su apartamento. Sacó el móvil para avisar de su retraso.


    —Hola, Lucy, ¿me podrías comunicar con Eloisse? Por favor.


    —No me digas, ¿otra vez llegarás tarde?


    —No vas a creer lo que me pasó… —Le relató lo sucedido.


    —Pues te deseo suerte con la Sargento. Ayer la dejó definitivamente su marido y está de un humor… ¡La cosa está que arde!


    —¿En verdad? Solo a mí me pasan esta clase de cosas.


    —Te comunico. Suerte con el ogro.


    —Gracias, honey, la necesitaré.


    La música de Beethoven se escuchó en la línea; instantes después, la nefasta voz de su jefa resonó con fuerza:


    —Déjame adivinar, ¿tarde otra vez, Potter?


    —Eloisse, juro que no es mi culpa. Unos tipos en un auto pasaron a gran velocidad y me empaparon con agua estancada, entonces…


    —¿Sabes qué, Potter? Ahórrate las excusas, ¡estás despedida!


    —¿Qué?


    —Lo que oíste. No quiero ver tu pelirroja presencia por aquí. —Sin más, colgó.


    Incrédula, Bárbara observó el aparato. ¿Había escuchado bien?


    —¡Esa maldita bruja acababa de despedirme! —Llena de rabia y frustración, soltó un grito agudo, más parecido a un aullido que a cualquier otra cosa.


    En ese momento, su móvil comenzó a sonar. Se burló de sí misma al tener la absurda esperanza de que fuera Eloisse para retractarse, pero era Ian quien la llamaba.


    —Hola, preciosa, ¿estás libre esta noche?


    —Claro, la Sargento acaba de echarme.


    —¿En verdad?


    —Sí. Esa mujer es un ogro. Es más, es la personificación de la amargura. Aunque… Pensándolo bien, creo que fue lo mejor, si ella no me corre, quizá seguiría allí sufriendo una eternidad bajo su yugo solo por no salir de mi zona de confort y buscar otra opción.


    —¿Te parece si paso a buscarte ahora? No sé, quizá podríamos ir al cine y, después, mi habitación de hotel nos espera…


    —Mmm —gimió—. Eres un sonsacador, Ian. Peor aún, eres como la serpiente del Edén que solo existe para tentar a esta Eva. —Él rio. Un sonido muy masculino que a ella le encantaba—. Tendrás que darme al menos una hora, guapo. No vas a creer lo que me pasó…


    Charlaron unos minutos más y, sin ser consciente de ello, Bárbara se encontraba ya en la puerta de acceso al edificio de apartamentos donde vivía cuando Ian colgó la llamada.


    Descorazonada, abrió la puerta de su hogar decidida a tragarse los problemas. Desde que habían regresado de la boda de Dante, Cinthya no era la misma, estaba sumida en la más absoluta depresión. Lo que menos quería era agobiar a su amiga con sus asuntos, los cuales eran demasiado complicados.


    Para empezar ese horrible día, por la mañana, Greg, uno de sus compañeros siguió molestándola y tuvo que ponerle un alto. Él le había jurado que se arrepentiría por menospreciarlo, pero ella no hizo caso de sus amenazas, ya tenía bastante experiencia con tipos como él como para preocuparse. La cereza del pastel la había puesto el desagradable profesor Jenkins al regañarla frente a todo el grupo y negarle el plazo que le había pedido para entregar el proyecto de fin de curso. Al parecer, la rutina de ridiculizarla se estaba volviendo una costumbre, y, por si fuera poco, al salir de la facultad, cuando se dirigía a su horrible trabajo, unos tipos la habían bañado con aguas sucias; gracias a ello le fue imposible llegar a tiempo, por lo que la Sargento la había echado sin contemplación alguna.


    Trató de ser optimista, si buscaba el lado amable de la situación, en ese momento que ya formaba parte de la lista oficial de desempleados, podría dedicar horas extras al bendito proyecto final.


    Molesta, aventó su gran bolso, que utilizaba para guardar los libros. Este estaba pintado a mano y mostraba la cara de un gato gris con unos enormes ojos verdes.


    —I´m home, sweetheart. —Buscó a su amiga con la mirada; no le sorprendió encontrarla tumbada en el sillón, con el ceño fruncido y cambiando de un canal a otro sin poner real atención a la programación del televisor.


    La vez anterior, en la que Laura, la madre de Cinthya, la había exiliado después de aquella terrible Navidad, no era nada comparado con lo sucedido tan solo una semana atrás. A raíz de ello, la fotógrafa estaba aniquilada y echa una piltrafa humana. Alex y ella habían discutido y parecía que la ruptura era definitiva.


    Bárbara no sabía qué más hacer para ayudarla a salir de aquel estado autocompasión y quebranto. Consternada, se dirigió al cuarto de baño, le urgía quitarse el olor a drenaje. Minutos después, limpia y más relajada, fue a la cocina a preparar té. Esa era una de las costumbres arraigadas de su ascendencia irlandesa, de la cual no podía desprenderse.


    ―Toma, honey, esto te servirá. ―Colocó una taza con una infusión de manzanilla, en las manos de su amiga.


    ―No tengo apetito ―rechazó Cinthya desganada.


    ―Lo sé, por favor, darling, tienes que levantarte. Esta no eres tú. ¿Dónde está la guerrera peleonera que siempre has sido?


    Le partía el alma verla así. La forma en la que habían salido de la hacienda Las tres ánimas fue humillante y vergonzosa; Laura los había echado como si fueran unos vulgares ladrones, dejando, una vez más, a su amiga sumida en la tristeza. La sentencia de su majestad Laura I, como así la llamaban, fue contundente: destierro absoluto.


    ―Al parecer, se quedó en México, junto con su corazón roto ―murmuró Cinthya mientras daba un sorbo.


    ―Si tanto lo amas, ¿por qué dejas que se case con otra? Tuviste la oportunidad de desenmascarar a esa hipócrita, ¿por qué no lo hiciste?


    ―Yo… estaba tan dolida que ni lo pensé.


    ―Esa mujer es el colmo. Te acusa de liarte con Alex, y lo de ella con Jake, ¿qué? Honey, ambas sabemos que ese par solo está siguiendo con los planes por complacer a terceros, pero entre ellos no hay amor, es más, podría apostar lo que quieras a que Karla vendrá por Jake.


    ―¿Estás loca?, claro que eso nunca sucederá. La Flauta jamás desafiará a sus padres, y menos por un don Nadie.


    ―Di lo que quieras, sweetheart, pero por la forma en como Karla miró a Jake cuando nos fuimos, puedo asegurar que esa historia aún no termina. Había tanto dolor y tristeza en sus ojos… Si la hubieras visto, te habrías convencido como yo de que está loca de amor por él.


    ―No lo creo y, aunque fuera el caso, insisto, Karla jamás enfrentará a sus padres. Créeme, Jake lleva todas las de perder.


    ―El pobre está igual que tú; parecen fantasmas, sombras merodeando la casa. En verdad, no sé qué voy a hacer con ustedes.


    ―Nada, dejarnos vivir nuestro duelo, el tiempo es el mejor aliado para asimilar las pérdidas, al menos eso dice Maricela. Y tú, disfruta de que, a pesar de toda esta tragedia, saliste beneficiada; Ian está a tu lado, así que no lo eches a perder, mírate en mi espejo…


    ―Oh, honey! Me siento tan culpable de estar bien con Ian, mientras que Jake y tú… ―La sola mención de su cita logró evaporar, por arte de magia, los desagradables acontecimientos del día.


    ―Déjate de sentimentalismos y disfruta tu relación. Por Jake y por mí no te preocupes, ya se nos pasará; sobreviviremos, eso te lo juro.


    En ese momento, llamaron a la puerta, Bárbara corrió a atender con el corazón agitado. Nunca, ningún chico había provocado en ella tanto revuelo.


    ―¡Hola, guapo! Pasa. ―Se hizo a un lado para que él entrara.


    Ian saludó a Cinthya con su típica sonrisa de niño malcriado y arrogante.


    ―¿Seguimos en cuarentena? ―El joven intentó que la broma levantara un poco el ánimo de su amiga―. ¿Qué, no tienes un estudio que atender? ¿Alguien a quién molestar?


    Cinthya frunció el ceño y le sacó la lengua como si fuera una niña enfurruñada.


    ―¿Y tú, qué? ¿No se supone que tenías que regresar a México? ―contraatacó.


    ―Sí, pero eso será hasta el domingo, así que, mientras tanto, prefiero aprovechar mi estancia. ―Miró a Bárbara con toda intención para dejar en claro cómo pensaba pasar el tiempo con ella.


    ―¡Ay, por favor! ―se quejó Cinthya al percatarse del intercambio de miradas ardientes―. Tanta miel empalaga, así que largo, ¡váyanse con su fuego a otra parte!


    ―Disculpe usted, señorita Amargura ―se mofó Ian siguiéndole el juego―. No sabía que le molestara tanto nuestra presencia.


    ―Sí, sí, todo eso. Ya váyanse o llegarán tarde a la película. Aunque, conociéndolos, sé que la pantalla será lo último que verán. Seguro que van a estar demasiado ocupados toqueteándose y besándose como dos adolescentes dominados por las hormonas.


    ―¿Cómo has adivinado? ―Sonrió Ian de forma pícara.


    ―¡Largo! ―gritó Cinthya disimulando una sonrisa.


    Dentro de todo lo acontecido, le alegraba que al menos sus amigos disfrutaran de su mutua compañía.


    Los siguientes días, al salir de la facultad, Bárbara se reunía con Ian, le parecía increíble tenerlo a su lado. Él era tan atento, educado, joven, atractivo, rico… y la lista de atributos y cualidades podía seguir hasta hacerse interminable; lo que a sus ojos lo hacía el candidato perfecto para ser su marido.


    Pasar tiempo con él era una delicia: agradable conversación, salidas a restaurantes y centros nocturnos, regalos y mimos… ¿Qué más se podía pedir en un hombre?


    El domingo, antes del mediodía, tuvo que ir a despedirlo a la terminal del aeropuerto; con un enorme esfuerzo pudo ahogar las ganas de pedirle que no se fuera. Rogar era un error que se había prometido no volver a cometer.


    —Por favor, quita esa cara. Solo estará fuera una semana —recriminó Cinthya frunciendo el ceño.


    —Lo sé, es… yo… —Bárbara tomó aire para calmarse—. Tú mejor que nadie sabes que las despedidas no son mi fuerte.


    —No irás a enamorarte de él, ¿verdad?


    —¡Claro que no! El enamorarse queda fuera de cualquier ecuación y lo sabes; eso solo conduce al desastre. Esto es solo una cuestión práctica. Ian es todo lo que yo busco en una pareja: es guapo, inteligente, culto, joven, rico… y, lo que es mejor: somos compatibles en gustos y pasatiempos. La fórmula perfecta para la estabilidad en una relación no incluye un cliché tan gastado como el amor.


    —¿Es en serio? ¿Sigues con eso de que el amor duele y por eso hay que evitarlo como la peste?


    —¡Exacto! Ese es el punto. Mira nada más cómo están Jake y tú.


    —Bárbara, no te engañes, Ian no es lo que tú crees. Al menos, conócelo bien antes de idealizarlo. Él no es de los que se comprometen, está acostumbrado a que las mujeres le lluevan del cielo, por lo tanto…


    —No vas a empezar otra vez con esa cantaleta de que es un mujeriego incorregible y de más, ¿o sí? —la interrumpió molesta.


    —Está bien, ya no insistiré, pero después no vengas a lloriquear. Sabes tan bien como yo que Ian no es para ti, mereces algo mejor.


    —Agradezco tu preocupación, pero no podrás convencerme. Mis padres se casaron por amor y no necesito decirte en qué terminó todo el asunto, ¿verdad?


    —Su caso no es regla general. Existen matrimonios exitosos que pueden dar fe de que el amor sí se sostiene.


    —Dirás lo que quieras, pero yo no pienso caer en esa trampa mortal. El día que me case, será con alguien afín y que no tenga interés de gobernar mi vida.


    —Y estás convencida de que Ian es ese alguien, ¿no es así?


    —Quizá.


    —Siento tener que desilusionarte y bajarte de tu perfecto castillo en el aire, pero el día que Ian se case, si es que lo hace, será con una chica de su misma clase, una que su madre apruebe. Ya sabes, ¿no?, una copia exacta de doña Flauta.


    —¿Por qué me dices todo esto? Sé que no hemos hablado de matrimonio ni hijos. ¡Por Dios! Yo ni siquiera sé si estoy lista para eso, pero él va a mudarse conmigo de forma permanente, ¿recuerdas? Creo que eso significa algo.


    —Solo espero no tener que decir: «Te lo dije» —expresó Cinthya resignada. La cabezonería de la pelirroja no tenía precedentes, y ella sabía que era muy difícil hacerla cambiar de opinión.

  


  
    
CAPITULO II


    La semana siguiente pareció interminable para Bárbara; la joven pasó la mayor parte del tiempo trabajando en el proyecto que el profesor Jenkins le había pedido para recuperar puntos y no reprobar la materia.


    Una tarde, la llamada de un cliente asiduo de Cinthya pareció ser la respuesta a todas sus plegarias respecto a su amiga, ya que ese tipo había conseguido sacar a la fotógrafa de su claustro para ponerla a trabajar.


    Cinthya se había marchado a su estudio como lo había hecho los últimos días, y Bárbara aprovechó para visitar la biblioteca y documentarse sobre unos conceptos para el proyecto, mismos que aún no tenía del todo definidos. Sabía que, en ocasiones, se comportaba como mamá gallina, pero le era imposible no preocuparse por su amiga. Por suerte, estaba sobre los toques finales, ya no le faltaba mucho y quería que todo estuviera perfecto.


    Se dijo que nada le daría más satisfacción que ver al arrogante profesor Jenkins tragarse sus palabras y reconocer el talento en estado puro que corría por las venas de Bárbara Potter.


    La tarde transcurría sin contratiempos cuando su móvil sonó; al ver el nombre de Ian aparecer en la pantalla del aparato, no pudo evitar sentir ese algo en su estómago.


    ―Hola, guapo.


    —Chiquita, no vas a creer lo que tengo que contarte… —Hizo una pausa deliberada, sabía que eso la molestaba, y a él, hacerla rabiar para después contener a besos esa furia pelirroja.


    ―Déjate de dramas y habla ya. Sabes que odio que me tengan en pausa ―rezongó con voz chillona.


    ―Karla se rebeló en contra de mis padres y se ha ido de la casa en busca del francés ese, el tal Jake.


    —What? Are you kidding, right?


    ―No, es verdad, créeme. Mi madre está histérica y no deja de recriminarle a papá el haberla malcriado. Como si fuera cosa solo de él.


    ―No puedo creerlo, honey. Estoy en shock.


    —Lo sé, a mí también me costó aceptarlo. Una cosa más, chiquita, en cuanto sepas algo de mi alocada hermana, avísame.


    —Por supuesto, cuenta con ello.


    —Gracias, chiquita. Cuento con ansias los días que faltan para verte y hacerte mía hasta que no podamos más. —Un gemido lastimero salió de su garganta—. Será mejor que cuelgue o terminaremos teniendo sexo por teléfono y, la verdad, lo prefiero en vivo y a todo color. Adiós, preciosa, cuídate. —Colgó.


    Sin perder tiempo y aún impactada por la noticia, Bárbara marcó el número de Cinthya.


    ―Hola, amiga ―respondió a la primera.


    —¡Oh, honey, no vas a creer lo que voy a contarte! Acaba de hablarme Ian; al parecer, Karla se rebeló contra sus padres y se ha ido de su casa…


    ―Lo sé, Jake y yo estamos con ella en el hospital ―la interrumpió.


    ―What? ¿Un hospital? —Estaba impactada—. ¿Tiene la anorexia algo que ver?


    ―Por desgracia, sí.


    —¿Cómo está?


    —Tranquila, ya lograron estabilizarla, pero hay que hacer el papeleo para que la trasladen a una clínica de especialidad en trastornos alimenticios. Ahora estamos arreglando eso.


    ―Avisaré de inmediato a Ian, se quedó muy preocupado. En cuanto pueda me reuniré con ustedes, honey. ―Colgó.


    Una hora más tarde, Karla y Jake se marchaban en la ambulancia. Bárbara llegó a tiempo para despedirlos, le pasó el móvil a la enferma para que pudiera hablar unos minutos con su hermano.


    ―WTF! El tráfico estaba imposible, por eso, tardé siglos en llegar, temía no encontrarlos ―explicó a Cinthya, entonces se dio cuenta de que sus palabras habían sido inútiles, pues su amiga no le prestaba atención, estaba hundida en sus pensamientos viendo como la ambulancia se alejaba―. ¡Ey!, honey, ¿se puede saber qué demonios te pasa? ―la amonestó.


    Cinthya relató a grandes rasgos lo que Karla le había revelado; la historia dejó a Bárbara más que conmocionada.


    ―Tendrás que perdonarme, amiga, pero necesito estar sola. ―Sin más, Cinthya se alejó, dejándola con la boca abierta y miles de preguntas sin pronunciar.


    Bárbara se quedó en la puerta del hospital sin saber qué hacer. Quería correr al lado de su amiga, pero comprendía su necesidad de estar un tiempo a solas. Sabía que tenía que respetar su decisión y concederle espacio para reflexionar.


    Estaba por abordar el taxi cuando su teléfono volvió a sonar.


    —¿Jake?


    —Hola, bébé, Karla necesita hablar contigo.


    —¿Qué? ¿Conmigo?


    —Hola, Bárbara, no tengo mucho tiempo, así que iré directo al grano. Necesito que me escuches bien. En México, dejé todo arreglado para que Cinthya y Alex se casen, solo tienes que encargarte de que la novia llegue a tiempo.


    —Ok. ¿Qué quieres que haga? —Atenta, escuchó las instrucciones de Karla.


    Después de ocuparse de varios pendientes, como hacer las maletas y recoger los boletos que Karla había comprado con antelación, llamó a su amiga y, juntas, se aventuraron en un nuevo viaje a la Ciudad de México.


    Veinticuatro horas después de su arribo, Dante y Lizzy la llevaron de vuelta a la terminal y, para su consternación total, Ian ni siquiera se había tomado la molestia de ir a despedirla. Disimulando su decepción, forzó una sonrisa, agradeció las atenciones de sus amigos y subió al avión.


    No pudo evitar recordar los acontecimientos transcurridos en las últimas horas. Primero: todo estaba listo y preparado para que Cinthya y Alex se casaran, pero nadie esperaba que la novia abandonara el templo y se diera a la fuga a bordo de una motocicleta. Segundo: el caos desatado tras la partida de Cinthya había sido magistral. Tercero, y lo que más le había afectado a ella: Ian había insistido en que pasaran la tarde haciendo el amor en la suite que tenía reservada, a lo cual ella se había negado por la sencilla razón de que no tenía cabeza para eso hasta que no apareciera su amiga. Él, lejos de comprender su preocupación, se había enfadado con ella y, sin más, la dejó en medio del atrio de la iglesia. Desde ese momento no supo más de él; no contestaba sus mensajes ni llamadas, lo cual la había puesto furiosa.


    Entre más pensaba en la fuga de Cinthya y el comportamiento egoísta de Ian, más enfadada y decepcionada se sentía. Para colmo, un chico muy atractivo no le quitaba ojo de encima desde la fila lateral del avión; en un principio, eso le molestó y decidió ignorarlo.


    Envenenada por la rabia que la carcomía al recordar el comportamiento de Ian, los viejos temores comenzaron a invadirla. Una vez más, las personas en las que confiaba la habían abandonado. Irónicamente, otra vez estaba sola.


    Ese sentimiento tan conocido por ella la sacudió de pies a cabeza; de pronto, su cerebro fue atacado por pensamientos depresivos y pesimistas; su corazón comenzó a palpitar a gran velocidad, el sudor mojó sus manos y estas comenzaron a temblar; una opresión en el pecho le impedía respirar con normalidad, la boca se le secó al instante y sintió atragantarse. Las náuseas y el mareo eran síntomas inequívocos, sabía que estaba a punto de tener una crisis de ansiedad si no se controlaba. Hacía mucho tiempo que no le pasaba y, siendo honesta consigo, le aterrorizaba volver a sufrir un episodio así.


    El miedo a morir o padecer dolor y terminar otra vez en un hospital, poco a poco, fue apoderándose de ella. La respiración se volvió aún más dificultosa y un frío helador le recorrió el cuerpo; las manos comenzaron a temblarle de manera descontrolada. Necesitaba calmarse y recordar lo que su terapeuta le había dicho sobre qué hacer en caso de presentarse el ataque de ansiedad y no tener medicamentos a la mano.


    Comenzó a tomar bocanadas de aire y a contar series de diez. Pálida como un muerto y sin pararse a pensar en las consecuencias, pidió a la azafata una copa vino. Tenía varios años sin recurrir al alcohol para calmarse, pero en ese preciso momento lo necesitaba casi como sus ejercicios para respirar.


    ***


    ―¡Ay, no! ―expresó horrorizada y tapó su boca con la mano.


    Al abrir los ojos, se encontró en una cama ajena, con un brazo y una pierna masculinos apresando su cuerpo semidesnudo.


    «¡Maldición!». Se preguntó cómo había podido ser capaz de consentir algo así. ¡Si para estar con Ian había tenido que pasar por un proceso de aceptación!


    Las náuseas pronto dieron paso a las arcadas. Corrió al cuarto de baño y vació su estómago. El asco y la repulsión que sentía hacia sí misma le carcomían las entrañas. Todo el pasado con su peste y mezquindad la atacó de golpe.


    Se tomó el rostro con las manos y deseó poder regresar el tiempo, más sabía que eso era imposible. El daño estaba hecho; una vez más, se había traicionado a sí misma al permitir que el alcohol gobernara su destino.


    Al regresar a la habitación, observó a su compañero de cama y no le sorprendió en absoluto su aspecto físico: cabello rubio, piel bronceada…, sin duda, una copia barata de aquel que prefería no mencionar.


    Mientras recogía su ropa desperdigada por el lugar, sintió un ligero dolor de cabeza que se acrecentó al intentar recapitular. Recordó que estaba furiosa por lo sucedido con Cinthya e Ian, después pidió una copa de vino para calmarse; esta, pronto se transformó en otra y luego otra… Se vio a sí misma de pie, junto al joven del avión, en la barra de algún bar; unos cuantos bailes y… lo demás era confuso, retazos de imágenes sin sentido.


    Comprendió que había debido tomar más de lo que creyó para llegar al extremo de no recordar con exactitud qué había pasado después que abandonaron el bar.


    Se dio prisa por salir del lugar, lo que menos quería era enfrentarse al día después. Estaba avergonzada y asqueada de su comportamiento. Hacía años que no tenía un encuentro así con el alcohol, y el haber roto su récord perfecto la devastó.


    Al llegar a casa, el apartamento le pareció más sombrío que nunca. Se respiraba demasiada soledad, y si algo odiaba ella, era estar a merced de tan cruel depredador. Ese era su talón de Aquiles. Al menos, durante el trayecto en el taxi, pudo distraerse mirando a la gente frenética en la bulliciosa urbe, pero al verse inmersa en la calma absoluta de su hogar, el miedo, acompañado de sus fobias y traumas, la obligó a salir.


    Sin perder tiempo, dejó el bolso de viaje sobre el sofá y se precipitó escaleras abajo; una vez fuera y al percibir personas a su alrededor, se sintió reconfortada. Se encaminó a su cafetería favorita y optó por una taza de té relajante, muy caliente; en ese momento, no se sentía capaz de soportar un café cargado; sus nervios aún estaban un tanto resentidos y la cafeína conseguía alterarla. Sentada en la terraza, se dedicó a observar el vaivén de la ciudad.


    El desplante de Ian la perturbaba más de lo que quería reconocer. Después de la terapia y rehabilitación, con él había tenido la primera relación sexual de forma consciente y totalmente sobria. Permitir una verdadera intimidad no fue fácil para ella.


    Cuando conoció a Ian en casa de los De Anda, el chico ojos de gato la impresionó. Era atento, educado, atractivo, divertido y, sobre todo, caballeroso. En ese mismo instante, decidió que él era el candidato perfecto para probarse a sí misma que estaba lista para una relación formal, con un novio normal. Claro que, sin implicar el corazón, ese lo había perdido mucho tiempo atrás.


    ¿Entonces? ¿Por qué le afectaba tanto su rechazo? No lo amaba, de eso estaba segura, conocía de primera mano las consecuencias de enamorarse y no estaba dispuesta a pasar otra vez por semejante calvario.


    Por primera vez desde que lo conoció, contempló la posibilidad de que quizá Ian no era tan buen candidato después de todo. Sin poder evitarlo, pensó en su padre; él había pasado meses engañando a su madre y no parecía sentir remordimientos en absoluto por el daño causado, al contrario, disfrutó restregándole en la cara su felicidad al lado de una mujer más joven y el nacimiento de su hijo varón.


    Eso destruyó a Annie, la madre de Bárbara, al grado de que había caído en una fuerte depresión y, por ende, fue presa fácil de los antidepresivos y el alcohol. Ese era el mejor ejemplo de lo que el amor podía hacerle a una persona. No, ella no podía volver atrás. Mientras pudiera evitarlo, jamás sería tan autodestructiva como su progenitora.


    Annie no era ni la sombra de lo que había sido. Aun estando en casa, era como si no estuviera presente. Consumida por el dolor y la amargura, abandonó a su única hija al cuidado de la amable señora Rylee, quien apenas si le prestaba atención a la niña asmática y sobreprotegida que, de tener la familia perfecta, de la noche a la mañana, se vio sola y vulnerable.


    No era de extrañar que la adolescente problemática se descontrolara de más. Acostumbrada a ser el centro de atención, fue muy difícil para ella el presenciar cómo su padre cambiaba sus afectos para el nuevo bebé. Lyle Potter, por fin, tenía el varón que tanto había ansiado, y ella quedó relegada en el olvido.


    No tenía nada en contra de su hermano, Liam no era culpable del proceder de su progenitor, pero no podía evitar sentir que él la había despojado de todo cuanto tenía.


    Evitó pensar en esa época tan difícil; hacía más de cinco años de la última crisis y lo que menos deseaba era regresar con los bata blanca y terminar echada en un diván mientras un completo extraño trataba de diseccionar su vida.


    ―Eres una sobreviviente, una mujer adulta, Bárbara, compórtate como tal ―se dijo para infundirse valor y recordarse que, gracias a su fuerza de voluntad, había pasado los últimos años sin ocupar medicación ni largas sesiones de terapia.


    No podía permitir que un junior acostumbrado a hacer lo que le venía en gana resquebrajara con un berrinche lo que tantos años le llevó construir. Reflexionó que, si Ian no era la persona adecuada, ni hablar, ya llegaría el indicado, y, si este nunca aparecía, no se detendría por eso. Decidida a superar los obstáculos y salir adelante, regresó a la soledad de su apartamento.


    Los cuatro días siguientes los pasó inmersa en la conclusión de su proyecto. Tener una meta y una tarea que realizar era la mejor manera de mantenerse a salvo. Estaba segura de que el viernes dejaría al odioso profesor Jenkins con la mandíbula hasta el suelo de la impresión que se llevaría.


    Una tarde, cuando estaba por salir rumbo a la biblioteca, el teléfono del apartamento comenzó a sonar.


    ―¿Se puede saber por qué demonios no contestas el maldito teléfono? ―la cuestionó Cinthya enfadada―. Te he llamado varias veces y nada. ¿Sí sabes para qué sirve ese aparatito que llamamos celular?


    ―Lo siento. He estado muy ocupada con el proyecto que tengo que presentarle al profesor Jenkins, incluso estaba por salir a la biblioteca y, en cuanto al móvil… ―Optó por ser sincera―. Como no quiero hablar con Ian, la verdad es que se me ha pasado ponerlo a cargar.


    ―¿Ya tuvieron su primera disputa de enamorados? ¿Qué te hizo?


    ―Nada, es solo un berrinche sin importancia.


    ―Eso espero, no me gustaría verte sufrir por alguien como él.


    ―Gracias por preocuparte, honey, te recuerdo que puedo cuidarme sola.


    ―Aun así, no está de más recordarte que Ian no es de los que se comprometen.


    ―Lo sé, pero no hablaste para reprenderme, ¿o sí?


    ―No, tienes razón, en realidad, es para contarte que Alex y yo por fin estamos juntos.


    ―Eso es excelente, sweetheart. ¿Cuándo es la boda?


    ―¿Boda? ¿Cuál boda?


    ―¿Cómo que cuál? La tuya, tontita.


    ―No, por ahora, no habrá tal. Hemos decidido vivir juntos y dejar que el tiempo decida.


    ―¿Sigues con ese absurdo temor al compromiso?


    ―¡No, claro que no!


    ―¿Entonces? ¿Por qué no te casas? Hasta donde sé, Alex está más que dispuesto.


    ―¿Por qué todo el mundo cree que toda relación de pareja debe terminar forzosamente en matrimonio? Eso es absurdo, ridículo ―protestó.


    ―Está bien, no te enfades conmigo. ¿Entonces? ¿Solo resta decir enhorabuena y desearte la mayor felicidad? ―Hizo una pausa para tomar una bocanada de aire al comprender el motivo de la llamada―. Supongo que esto es un adiós.


    ―No necesariamente. Alex y yo hemos decidido quedarnos aquí, en Las tres ánimas, pero pasaremos por el departamento a recoger mis cosas.


    ―¿Quieres que te organice la mudanza?


    ―¿Harías eso por mí?


    ―Tú sabes que mataría por ti, amiga.


    ―Gracias, Bárbara, si no es mucha molestia empaquetar…


    ―No, cuenta con ello; yo me encargo de tener todo en cajas. ¿Cuándo piensan venir?


    ―Aun no lo sé, Alex tiene varios asuntos que finiquitar aquí en el rancho, antes de poder tomarse unos días libres.


    —Qué bien por ti, amiga. Me alegra tanto que por fin encuentres la felicidad que tanto mereces.


    —Gracias. —Tomó aire, contrariada. Bárbara sospechó que lo que aquejaba a su amiga era que le resultaba difícil dejarla sola; Cinthya, en ocasiones, era demasiado sobreprotectora—. ¿Estarás bien?


    ―Por supuesto, recuerda que soy una sobreviviente.


    ―Sabes que te quiero, ¿verdad?


    ―Oh, my God! Ahora sí que lograste asustarme, ¿tú siendo cariñosa? Qué alguien me explique qué sucede… ―Intentó bromear para ocultar el dolor que sentía. Adoraba a Cinthya y, después de poco más de cuatro años de vivir juntas, la consideraba como una hermana.


    ―Tengo que dejarte. Alex quiere que vayamos al pueblo a cenar y…


    ―No tienes por qué darme explicaciones. Entiendo. Dale mis saludos y, una vez más, enhorabuena.


    ―Te quiero, flaca.


    ―Y yo a ti, honey.


    Después de colgar, corrió a la biblioteca, no quería ahondar en el vacío que sintió al comprender que, ahora sí, se había quedado sola.


    A la mañana siguiente, se preparó un té, lo puso en el termo y salió deprisa para no llegar tarde a clases.
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